
“RUEGA POR NOSOTROS” 

JUAN 17:15 

“No ruego que los quites del mundo, sino que los guardes del mal”. 

INTRODUCCIÓN: 

A. La oración es el medio inmediato de comunicación que tenemos con el padre. 

B. A través de ella podemos expresarle nuestra gratitud, nuestros problemas y aflicciones.  

C. La oración nos ayuda a poner en manos de Dios a alguien por quien estamos preocupados o 

agradecidos. 

D. Cuando alguien ora por nosotros, sentimos fortaleza, ánimo, valor y nos vuelven las ganas de 

seguir adelante. Sentimos gratitud en nuestro corazón. 

E. Cuánto mayor gozo y gratitud al saber que Cristo oró por nosotros. 

 

I. LA REALIDAD.  

A. Jesús era consciente de que la vida del cristiano no sería fácil, para él tampoco lo fue.  

B. La realidad es que, en este tiempo, todos estos meses de confinamiento y aislamiento 

vuelven a las personas cada vez más ansiosas y agresivas o depresivas. 

1. Los medios de comunicación, la presión social y los problemas en el hogar se encargan 

que cada uno pierda su enfoque. 

C. La necesidad de que alguien ruegue a Dios por nosotros pareciera seguir creciendo cada 

vez más. Sin embargo, ya hubo quien lo hizo una vez.  

D. Cristo oraba por los que se encontraban con el en ese tiempo, y por los que habríamos de 

creer en su nombre. JUAN 17:20 “Mas no ruego solamente por éstos, sino también por los 

que han de creer en mí por la palabra de ellos”. 

E. ¿Qué es lo que pidió Jesús exactamente? 

1. Jesús pidió santidad para cada uno de nosotros.  

2. La mejor manera de honrar esa oración que hizo Jesús por nosotros es llevando una 

vida de santidad. 1 PEDRO 1:16 “porque escrito está: Sed santos, porque yo soy 

santo”.  

F. El término “ruega por nosotros”, no se refiere a un rezo que se hace de manera repetitiva y 

monótona por parte de algún santo, como normalmente es utilizado. 

1. Nos referimos a una oración/ruego que a pesar de haber sido hecho hace muchos 

años, sigue vigente en nuestros días para cada uno de nosotros.  

a) Ese poder tiene el versículo 20. Porque nosotros somos los que hemos creído en su 

nombre por la palabra de aquellos. 

G. La realidad es que, así como Jesús no pertenecía a este mundo, nosotros tampoco 

pertenecemos a él. El mundo nos hará sufrir, porque no conocen a Dios y por eso no nos 

conocen a nosotros. Pero fiel es Dios. JUAN 17:16-19 

 

II. TRES PROPÓSITOS DE AQUEL RUEGO. 

A. Jesús expresa abiertamente en su oración sus más sinceros deseos para nosotros sus 

hermanos.  

B. Jesús quiere la unidad en el pueblo de Dios, tanto en los que había como en los que 

habríamos de llegar. JUAN 17:21 “para que todos sean uno; como tú, oh, Padre, en mí, y 

yo en ti, que también ellos sean uno en nosotros; para que el mundo crea que tú me 

enviaste”. 

1. La unidad y la comunión con los hermanos es una de las cosas más reconfortantes, 

privar a alguien de este mandamiento podría traer consecuencias a nuestra vida. 



C. Jesús quiere llevarnos a donde él estuviera. JUAN 17:24 “Padre, aquellos que me has 

dado, quiero que donde yo estoy, también ellos estén conmigo, para que vean mi gloria 

que me has dado; porque me has amado desde antes de la fundación del mundo.”. 

D. Jesús quiere que el amor que el padre ha depositado en él esté también en nosotros. 

JUAN 17:26 “Y les he dado a conocer tu nombre, y lo daré a conocer aún, para que el 

amor con que me has amado esté en ellos, y yo en ellos. 

 

CONCLUSIÓN: 

A. Finalmente, debemos tener bien presente que a pesar de que cada situación parezca 

desesperante, hay un ruego que sigue intercediendo por nosotros. 

B. La oración de Jesús, que tiene más poder que toda creencia humana y todo diagnóstico de 

hombres.  

C. Confiemos en Dios en estos momentos de angustia y pérdidas, porque él es nuestro 

amparo y fortaleza, nuestro pronto auxilio en las tribulaciones.  
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